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No hay tal solución 
En la sección telefónica de los diarios lo­

cales leímos, hace unos días, que el ministro 
de la Gobernación, al hablar con los perio­
distas y dar cuenta de los conflictos socia­
les, dijo que habían sido solucionadas las 
huelgas planteadas en Tal, Tal y Faras-
dués. 

La noticia nos produjo verdadero asom­
bro. Precisamente nos hallábamos con los 
interesados, los buenos amigos y entusiastas 
compañeros de aquel pueblo de las Cinco 
Villas. 

Nuestro pensamiento fue que en Madrid 
sabían más que en Farasdués. Porque los 
de este pueblo sabían que estaban en huelga, 
que toda gestión había resultado inútil y, 
por lo tanto, el conflicto estaba en pie. Los 
propietarios habían rechazado las justas pe­
ticiones que se les hacían. 

La noticia, pues, carecía de todo funda­
mento y no nos explicábamos cómo era lan­
zada a la publicidad. 

Ni había solución ni mucho menos. 
¡Y luego hay quien dice que los periódi­

cos mienten! ¡Como si dios tuviesen la cul­
pa de que no resulten ciertas muchas de las 
noticias que se publican! 

Y ahora digamos lo que piden los traba­
jadores de Farasdués. 

Quieren el descanso dominical, jornal seco 
(sin comida) de 6 pesetas, o 3 pesetas y la 
comida. No piden más. 

Pues a peticiones tan razonables los pro­
pietarios opusieron la más rotunda negativa. 

El conflicto, cuando escribimos estas lí­
neas, continúa planteado. 

Les deseamos a los buenos amigos un 
triunfo completo, que lo tendrán, segura­
mente. 

Y vamos a decir lo hecho por los cama-
radas de Farasdués, que revela su entusias­
mo hacia la organización de la U. G. T . 

Esos buenos amigos poseen un solar en el 
que tienen el propósito de levantar una Casa 
del Pueblo, la casa donde se cobijen los tra­
bajadores. 

Y, ante la negativa de los propietarios de 
acceder a la petición de los trabajadores— 
casi todos ellos afiliados a la U. G. T.— 
pensaron en que, prolongándose la huelga, 
debían aprovechar el tiempo, pero aprove­
charlo bien. 

Y, puestos de acuerdo, dedicáronse a fa­
bricar adobes con los que levantar las pa­
redes de la futura Casa del Pueblo. Y como 
lo pensaron, lo h i c i e r o n . 

Y ahí están los bravos camaradas con 
solar, con materiales y con entusiasmo para 
levantar la casa que todos desean. 

CASOS 
Con extraordinario agrado hemos de con­

signar que el doctor Don Pedro Galán, al 
invitarle a hacerse cargo de la presidencia 
del Club Deportivo Iberia, la primera con­
dición que puso para aceptar el cargo fue 
la de que se construyesen waterclos en las 
localidades populares. Y ya están instala­
dos. Nos complace hacerlo constar así, la­
mentando, no obstante, de que al cabo de 
seis años, hayan caído los dirigentes de ese 
club en la cuenta de que además del kiosco 
de bebidas, que desde los primeros momentos 
instalaron en la entrada general, hacían fal­
la otros kioscos de "verdadera necesidad". 
Pero nunca es tarde... 

Ya no sabernos qué argumentos esgrimir en 
el bochornoso caso del abandono en que se 
tiene, por parte del Ayuntamiento de nues­
tra ciudad, a los vecinos de la calle de las 
Cortesías. Levantado, ya hace meses, el pa­
vimento, dicha calle ofrece el aspecto de ha­
berse librado en ella una gran batalla, y allí 
se amontonan piedras, rasantes de las ace­
ras, basuras, excrementos... Toda la Prensa 
de Zaragoza se ha ocupado, repetidas ve-
ces de este incalificable abandono. Pero ni 
el alcalde, ni los concejales, ni los técnicos 
municipales, hacen caso alguno a tantas y 
tan justificadas quejas. Y se nos ocurre pre­
guntar: Sí un Ayuntamiento no sirve para 
nada si no es para molestar, ¿por qué no se 
van sus componentes a sus respectivas casas? 
Porque peor ya no es posible hacerlo. 

¿Será que esperan a retirar todas esas in­
mundicias a que vengan los propagandistas 
de la U. M., para que el pueblo les obse­
quie con ellas? 

LA EMOCIÓN DEL MOMENTO 

Después de la conferencia de Indalecio Prieto 
Ante todo: nosotros no publicamos el dis­

curso pronunciado por nuestro camarada 
Prieto el pasado domingo. No queremos pu­
blicarlo, por dos razones: primera, porque 
ya apareció en otros periódicos, aunque de 
manera incompleta, suprimiendo en el texto 
aquellos párrafos, las frases que pudieran dar 
motivo para una denuncia, para que fuesen 
recogidas las ediciones. Las indicaciones u 
órdenes recibidas de la autoridad gubernati­
va por los directores de los diarios eran ter­
minantes: toda frase, todo concepto de los 
expresados por el orador considerado puni­
ble, publicado en los periódicos, daría oca­
sión a la recogida y denuncia de éstos. 

Segunda razón: nosotros, compañeros de 
Prieto; VIDA NUEVA, órgano del Partido 
Socialista, no debemos supeditarnos a esas 
restricciones impuestas por la fuerza... de 
las circunstancias. Y ante la imposibilidad 
material de la publicación íntegra, exacta, 
preferimos dar un comentario, dedicar un 
recuerdo al acto socialista del domingo. 

La emoc ión del m o m e n t o 

En el comienzo del discurso de nuestro 
camarada surgió la frase: 

"Misión del orador—decía—es recoger y 
expresar el pensamiento del auditorio, la 
emoción del momento". 

Prieto dió realidad a la interpretación que 
hizo de lo que iba a ser su discurso. 

Porque el pensamiento de cuantos nos ha­
llábamos en la sala salvo algunas excep­
ciones—era el espíritu del discurso. Era la 
protesta contra lo pasado y lo presente; 
anhelos de libertad, de independencia de pen­
samiento. 

Las frases enérgicas, acusadoras, hacían 
vibrar el alma de los oyentes, ponían frío 
en los espíritus, los nervios en tensión, exal­
tación en el pensamiento, entusiasmo, vida... 
que se reflejaban en aquellos aplausos, aque­
llos vivas que partían de todas las locali­
dades del teatro. 

Culminó la protesta en el recuerdo hecho 
por el orador acerca, de la actuación de Mar­
tínez Anido, el hombre del alma negra y 
teñida de rojo. Apenas dicho ese nombre, 
estalló la protesta unánime, formidable. No 
podían oírse las frases, los gritos de las gen­
tes, indignadas por el triste recuerdo. Las al­
mas vibraron en justa mortificación por 
amargos recuerdos. Recuerdos tristes de he­
chos que debieron bastar para que hasta las 
piedras se levantasen contra hombres que no 
debieron pasar por la vida. 

Ahí estaba reflejada la emoción del mo­
mento, el pensamiento a que se refirió Prie­
to y que recogía en frases magníficas como 
si su cerebro estuviese en invisible comuni­
cación con el de sus oyentes. 

Vis ión d e m u e r t e 

Si Prieto tuvo partes de su discurso en los 
que trozas de su alma indignada salían por 
sus labios en protesta viril, tuvo también un 
momento en que el sentimiento, la amargura, 
la tristeza fueron expresión del recuerdo de 
tristes días, de horas de visión aterradora, 
de muerte y de ignominia. 

Con frases que de los ojos hacían fuen­
tes de lágrimas describió el triste espectáculo 
que puso en su alma la negra visión de ca­
dáveres amontonados en la llanada de Ze-
luán, de cuerpos destrozados que al margen 
de la carretera parecían hacer guardia a los 
tristes caminantes. Visión de muerte que to­
dos debemos recordar para el momento en 
que hayamos de pedir responsabilidades para 
los causantes de la hecatombe. 

Si el cielo guardó silencio a la miradas 
clamantes de los cadáveres—frase de nues­
tro camarada—nosotros, los hombres, recoge­
mos y guardamos la muda petición de aque­
llos hermanos caídos en los campos del Rif. 
Ya llegará el momento de responder a su 
deseo de justicia. 

Aquella horrible y bella descripción hecha 
por Prieto puso en las almas de los oyentes 
el gesto trágico de los rostros que él vió 
contraídos, destrozados, horribles, mutilados, 
de los cadáveres cubiertos de polvo que ya­
cían al pie de las chumberas morunas. 

C a t a l u ñ a , la d e los b e l l o s e m p e ñ o s 

Fué apenas comenzado su discurso cuando 
Prieto caldeó los ánimos, levantó las almas 
al cantar con bellas frases la integridad de 
un hombre—equivocado o no—que sacrifica 

todo en aras de un ideal que, aun dentro 
de un error, puede y es santo y digno de 
todas las admiraciones. 

Bernardo Aladrén, que presidía, leyó un 
telegrama de los catalanes Companys y Ai-
guadels, adhiriéndose al acto y recordando 
el caso Maciá. 

Un ¡Viva Maciá! salido de un especta­
dor de la galería fué motivo para que 
Prieto dirigiese un bello recuerdo y una 
protesta: recuerdo para Maciá, el nombre 
que quiere que su tierra sea libre; protesta 
contra el hecho de que el hombre que quie­
re aquella libertad sea sacado por la fuerza 
de la tierra que él desea pisar y morir en 
ella, que es templo en el que su pensamien­
to está en eterna oración. 

Y cantó a Cataluña, la de los bellos em­
peños, la que tiene su himno de libertad, 
salido en momentos de amor de sus hijos, 
que no quisieron ver hollado su solar, que 
era su alma, su cariño. 

Cataluña, la región que con los tercios 
aragoneses, en hermandad patria, supo echar 
por encima del Pirineo a los que pretendían 
sojuzgar nuestra independencia; que luchó 
siempre por conservar sus libertades y que 
vio y hubo de tolerar, por la fuerza, la pri­
vación de su idioma y sus canciones popula­
res, tuvo en labios de Prieto bella canción 
del heroísmo de sus hombres, que desde tie­
rras extrañas vuelven la vista para hallar 
las libertades perdidas y lloran y aprietan los 
labios en gesto de protesta y de rabia. 

El canto de Prieto terminó pidiendo un 
viva para Maciá, para Cataluña, para el 
alma Catalana. 

Fué un momento de emoción intensa, de 
hermandad de pensamiento con nuestra re­
gión vecina. 

No podemos d e t e n e r n o s 
ante u n a t u m b a 

TUVO razón Indalecio Prieto. La protesta 
contra la obra de un hombre que ya se halla 
cubierto por la tierra, el juicio para su ac­
tuación no puede detenerse ante su tumba. 

Y no puede detenerse cuando aquella obra, 
aquella actuación es alzada como airón y 
estandarte de nuevas actuaciones que habrán 
de ser iguales a las anteriores; cuando el es­
píritu del cadáver es llevado como símbolo 
a tierras gallegas, vizcaínas y castellanas; 
cuando con ese símbolo se provocan desór­
denes y se insulta a los ya injuriados, ni nues­
tro pensamiento ni nuestro pie ante el borde 
de las tumbas, que si cuando en ellas yacen 
hombres que pasaron por la vida con bien 
y respeto para los humanos detienen nuestra 
planta y hacen que depositemos la flor del 
grato recuerdo; si en ellas descansan quienes 
sólo sembraron odios y rencores hacen que 
sea interrumpido ese sueño y que el gesto 
dulce se transforme en mueca de amargo 
recuerdo. 

Así justifica Prieto su dura critica para 
quien cayó en la lucha no dejando en su tie­
rra ni un solo recuerdo grato. 

El é x i t o d e la j o r n a d a 

Enorme fué el éxito obtenido por la Agru­
pación Socialista zaragozana con el acto del 
pasado domingo. 

No queremos tener modestia en estos mo­
mentos. Por ello hemos de decir que, desde 
hace muchos años, no se había celebrado en 
Zaragoza un acto político de tan enorme 
transcendencia. 

Así lo han reconocido todos los sectores 
ciudadanos, que no esperaban, no suponían 
la pujanza del socialismo en nuestra ciudad. 

Aquella perfecta organización, aquel or­
den—que hizo inútiles las grandes precaucio­
nes adoptadas—supieron decir a las gentes 
quiénes somos los socialistas zaragozanos. 

Momentos antes. Aladrén y Prieto decían 
nuestro espíritu revolucionario, nuestras as­
piraciones cuando llegue el momento preciso. 

A los pocos minutos, aquel espíritu, con­
vertido en disciplina y sabedor de la inutili­
dad de un esfuerzo esporádico, incidental, 
desfilaba entre las fuerzas apostadas pera re­
primir lo que nosotros sabemos impedir con 
sólo la fuerza de la razón, 

Gran jornada para el socialismo zaragoza­
no. Otros camaradas nos trajeron sus doc­
trinas, sus teorías en aspectos sociales. Un 
nuevo camarada expuso el ideal revolucio­
nario, el criterio político del socialismo. 

Prieto y Aladren expusieron a lo que es­
tamos dispuestos. Nosotros lo repetimos. 

F inal magníf ico 

Lo fué el banquete con que se obsequió 
al querido camarada. Fueron agotadas las 
tarjetas y muchos amigos, deseosos de com­
partir aquellos momentos, asistieron abonan­
do por separado el importe del cubierto. Por 
ello fué preciso colocar más mesas, fuera 
del local, para acomodar a los asistentes 

Momentos después de terminar, Prieto 
marchó a Bilbao, acompañado de su hijo y 
dos amigos. 

Nueva conferenc ia 

La Agrupación Socialista prepara un nue­
vo acto de propaganda, que se celebrará a 
mediados del próximo mes. 

Nuestro camarada Fernando de los Ríos, 
el ilustre catedrático, una de las figuras de 
más relieve en la política de izquierdas, dará 
una conferencia en nuestra ciudad. 

Si éxito enorme fué la dada por el amigo 
Prieto, no lo será menos la que expondrá de 
los Ríos. 

Asociación de Auxiliares de Farmacia 

En la reunión celebrada por esta Asocia­
ción se acordó por unanimidad la expulsión 
de José Peña, por haber agredido, sin fun­
damento alguno, al camarada Secretario. 

En la misma reunión se acordó no tomar 
en consideración las hojas de la sección de 
Alicante, en las cuales se injuria a los diri­
gentes de la Federación de Auxiliares de 
Farmacia de España.—La Directiva. 

DESDE TAUSTE 

Urge la formación 
de una Agrupación Socialista 

Hace ya tiempo que por mi cerebro bulle 
la idea de formar en Tauste una Agrupación 
Socialista. Todos mis esfuerzos van enca­
minados a ese fin, y aunque hasta ahora no 
haya sido posible, por diferentes causas, es­
pero que muy pronto mis propósitos se vean 
coronados por una hermosa realidad. 

Para esto es necesario que los jóvenes de 
Tauste nos reunamos, y con voluntad, tesón 
y energía, vayamos a la formación de esa 
Agrupación Socialista, que tanta falta nos 
está haciendo para redimirnos de la incul­
tura que padecemos, ya que, una vez com­
penetrados del ideal socialista, iremos poco 
a poco capacitándonos para la lucha contra 
el caciquismo, ese terrible y tenaz enemigo 
de los trabajadores de la tierra. 

Por eso, para inculcar en todos los traba­
jadores de Tauste la necesidad de formar 
esta Agrupación Socialista, es por lo que es­
cribo, desde las columnas de VIDA NUEVA, 
con ánimo de que mis propósitos fructifiquen 
pronto. 

Tenemos, trabajadores de Tauste, necesi­
dad de pensar en las necesidades políticas 
de la vida, que, a fin de cuentas, han de 
dignificarnos como hombres y como ciuda-
danos. 

Para ello, todos aquellos camaradas que 
estén conformes con la creación de la Agru­
pación Socialista de Tauste, pueden dirigir­
se a mí, para formar una comisión organi­
zadora, y poder así cimentar un edificio de 
idealidad democrática. 

Espero, pues, trabajadores de Tauste, que 
acudiréis a este humilde llamamiento mío, 
que; aunque evento de literatura, por sa-
lir de la modesta pluma de un bracero del 
campo, tiene la sinceridad de que mi anhelo 
socialista llegue a plasmarse en realidades... 

BABIL T U D E L A . 

I N S I S T I E N D O 

Hacia la Federación Regional de Trabajadores de la Tierra 

Cuanto se diga en favor de que sea orga­
nizada y creada definitivamente la Federa­
ción Regional de Trabajadores de la Tie­
rra, nos parecerá poco, por la importancia 
que encierra para los agricultores de los pue­
blos.. Es una necesidad en la que no debía­
mos insistir, pues a la vista de lodos están los 
beneficios que reportaría. 

Con ella se lograrían las mejoras que los 
trabajadores del terruño necesitan y se lle­
garía a desterrar cuantas injusticias pesan 
sobre los agricultores en sus varios aspectos. 

El problema planteado al trabajador de 
la tierra es cada día mayor, y por ello de­
bemos insistir en lograr la perfecta unión de 
cuantos de la tierra extraen los frutos para 
todos. 

Hoy, como antes y siempre, con el mismo 
entusiasmo, con la misma fe en nuestro ideal, 
defenderé la creación de esa Federación, 
que sería un comienzo de emancipación de 
cuantos cavamos la tierra, de cuantos sufri­
mos en todo momento las inclemencias del 
tiempo, la tiranía de los caciques y la in­
justicia de que no existan leyes que nos pro­
tejan y nos pongan a cubierto de los con­
tratos leoninos, de las garras de la usura y 
a nivel de otros trabajadores que disfrutan 
de beneficios sociales, que, aunque no en la 
medida que debiera ser, les defiende contra 
ciertas expoliaciones. 

En Aragón, el desarrollo de aquel orga­
nismo habría de abarcar muchos puntos de 
vista, pero existen dos de ellos que, por la 
estructuración de la agricultura regional, se­
rian los fundamentales y a ellos habría que 
dedicar preferente atención; el cultivo de la 
remolacha y el del trigo. 

Quienes se dedican a ellos son los más 
castigados por la falta de protección. 

Ejemplo de ello lo tenemos atendiendo a 
la época en que nos encontramos. 

Las fábricas van a comenzar a extender 
los contratos remolacheros para la campaña 
del año próximo. Estos contratos, tal como 
se vienen haciendo desde hace años, son in­
aceptables, para los pobres cultivadores, para 
los que poseen escasas extensiones de terre­
no o llevan las tierras en arriendo. Desuni­

dos, disgregados, no hay medio de que los 
agricultores puedan defenderse contra los 
abusos de las poderosas Empresas. 

Si los campesinos tuviéramos una Federa­
ción regional constituída podríamos defen­
dernos, contra la actitud de las Empresas, lo­
grando que tales contratos fuesen hechos co­
lectivamente, con nuestra representación. 

Hay que lograr que desaparezcan esos 
contratos remolacheros que imponen las fá­
bricas, reformarlos en el sentido de que sea 
el productor el que pese su remolacha; que 
tenga su representante, que fije el precio con 
arreglo a los beneficios que obtienen las fá­
bricas. 

Podría adquirirse la simiente colectiva­
mente, pues la que entregan las Empresas 
es mala; así la producción sería mayor y 
mejor la calidad, cobrando con arreglo a 
ésta. 

Y lo mismo ocurre a los productores de 
trigo. La inmensa mayoría tiene que caer en 
manos de los acaparadores. Las leyes que 
regulan la venta de trigo favorecen sola­
mente a los fabricantes y acaparadores, ya 
que al verdadero productor la necesidad, las 
deudas contraídas, las atenciones imprescin­
dibles de su casa le obligan a vender a más 
bajo precio del fijado en las leyes de tasa. 

Y luego vienen los agobios que trae consi­
go el pago de impuestos, de arriendos, de lo 
adquirido a crédito durante el año. Resu­
men: que el poco producto que queda de la 
cosecha va a parar, íntegramente, a manos 
de los usureros, de los recaudadores y sólo 
queda la negra perspectiva de un año en el 
que habrá que recurrir nuevamente al crédito 
usurario. 

Unidos en un organismo fuerte los traba­
jadores de la tierra, se impondría la creación 
de cooperativas que suprimirían los abusos 
que con nosotros se cometen ahora y se aten­
dería al mejoramiento moral y material del 
obrero del terruño. 

Ved, pues, trabajadores agrarios, lo nece­
saria que es la unión de todos nosotros para 
llegar a donde nos proponemos. 

ANTONIO GARULO SANCHO. 
Zuera. 
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PANORAMAS DEL MOMENTO 
El predominio de la brutalidad 

Y a hay que lamentar, nuevamente, l a in­

mulación de otra víctima en aras de un de­

porte bruta l E n cate c a n l a insensibilidad 

de los espectadores ha sido manifiesta. Se 

trata de un boxeador, de un muchachote 

fuerte y robusto, que, enfrentado a otro bar-

barote de esta naturaleza, ha caído muerto 

e n el mismo tapiz de la lucha, con la cabe­

za deshecha a golpes. 

L a sensibilidad enfermiza de los españoles 

se ha conmovido por unos instantes, horro-

rizados por esa tremenda barbarie de dos 

hombres que, ante un público morboso y 

cruel, se golpean hasta que uno de los dos 

c a e al sue lo vencido, ensangrentado, en amar­

ga derrota, que hace aún más trágico e l c la­

mor de la muchedumbre que aclama al ven­

cedor, mientras el contrincante es l levado en 

brazos de sus ayudantes hacia l a enfer­

mería . . . 

P e r o no cabe hacernos muchas ilusiones 

respecto a una reacción del pueblo. P o r to­

das partes se anuncian nuevas veladas de 

boxeo , a donde el publico acudirá, esperan­

d o , tal vez , que el caso Gabiola pueda re­

petirse y otro mozo , e n esa lucha primitiva 

y feroz, caiga sobre el tapiz en un golpe 

definitivo.. . 

B ien , muy bien estaba esa disposición por 

la cual se prohibía a los niños el acceso a 

las plazas de toros y a los espectáculos de 

boxeo. P o r lo menos, que los pechos de los 

hombres del mañana n o se emponzoñen tem­

pranamente de l odio, de la barbarie de que 

la generación actual hace gala. P e r o esta 

disposición no se cumple. En cambio sí se 

hacen cumplir con rigor todas aquellas me­

didas crueles que la Dictadura decretó para 

esclavizar a los c iudadanos. . . 

A l Gobierno actual no te preocupan, por 

lo visto, estas "pequeñeces". 

La libertad de la Prensa 
Sigue la recogida de periódicos en toda 

España. D e periódicos de izquierda, claro 

está. D e esas hojas que durante los tiempos 

del dictador tantas persecuciones sufrieron, 

y que, por lo que vamos viendo, el odio ab­

solutista sigue haciendo la v ida imposible. . . 

Recogida de ediciones enteras, procesos, 

amenazas.. . 

Esta es la ridícula y oprobiosa libertad 

a que está sujeta la Prensa de izquierdas 

española. Y así n o es posible continuar. S e 

impone una enérgica y saludable cruzada, en 

pro de una libertad absoluta, y para ello 

hay que jugarse el todo por el todo. P e r o 

tememos que la Prensa burguesa, una vez 

más, prefiera, por más que presuma de to­

nos radicales, seguirnos contando cuentos tár­

taros o comentando la baja de la peseta, a 

tomar una actitud heroica, de hombres libres. 

Porque la calamidad más grande que nos 

puede ocurrir a quienes aspiramos a regíme­

nes de libertad, es que las clases burguesas 

presuman de radicalismo. 

H a y necesidad de ir quitando máscaras, 

de un tirón o como sea. 

DONARBER. 

A S P E C T O S 

Nuestra propaganda y nuestra fe en el porvenir 

L o s propósitos de l Part ido Socialista en 

Zaragoza, van teniendo realidad, y a me­

dida que desarrolla su campaña, difundien­

d o con claridad las doctrinas del Social i s ­

mo , van compensándose los sacrificios por el 

esfuerzo y la atención que pone en esta cam­

paña la opinión pública. 

N u n c a pudo estar más apropiada la cam­

paña política iniciada por la Juventud y la 

Agrupación que, aunque separadamente, unen 

los actos consolidando la difusión de los 

ideales de una manera seria, honrada y prác­

tica. 

Estaba Aragón ávido de esta propaganda; 

desconocía la opinión las normas y los prin­

cipios de nuestro partido, y cuando la orga­

nización socialista ha comprendido la n e ­

cesidad de que conocieran nuestros ideales, 

ha emprendido con tesón una campaña re­

gional que ha de dar ópimos frutos a nues­

tras ideas. 

H a y que recorrer las organizaciones de los 

pueblos para comprender el fervor que exis­

te en los mismos por conocer los problemas 

de trabajo; h a y que tratar a nuestros cama-

radas para adivinar e l tesón y e l alma que 

ponen e n la organización. 

Y así, paso a paso, el Socialismo e n E s ­

paña se abre c a m i n o ; la cantera empieza a 

desentrañar; l a tierra muerta, acobardada por 

el fuego de l caciquismo, va dando tierra 

buena, mineral, que ha de formar, tras de 

ser tratado y pulido, lingotes cuya solidez 

nadie pueda romper. 

L a ingenuidad de los hombres del campo, 

la hombría de bien, su trato cordial, su e x ­

pansión espiritual, son sobrados alicientes para 

que visitemos esos pueblos abandonados, des­

conocidos , que al escuchar la voz de nues­

tra justa indignación, aprietan su corazón y 

abren su pecho, contándonos los pesares y 

las injusticias que padecen. 

Y el Socialismo, cual la rosa temprana de 

primavera, abre sus pétalos, y con su aroma 

d a f e y alegría a quienes, y a formados en 

tropel, son compañeros nuestros en la dura 

caminata de nuestra lucha. 

Has ta el último rincón no ha de haber 

pueblo ni aldea en A r a g ó n , donde n o vaya 

nuestra voz juvenil , árida de ansiedades, de 

conocimientos donde prender con su justo 

tesón a todos los explotados que desconocen 

la forma de obtener todos los beneficios del 

trabajo. 

Para comprender nuestro ideal basta sólo 

con ser explotado; basta con sentir e n el 

corazón el amoroso sentimiento de la justi­

cia, y una vez comprendido, basta con ser 

honrado para que allí donde florezca una 

organización, se la cuide, se la dedique la 

íntima convicción del espíritu para adornar­

la con la majestuosa esencia de nuestros 

principios. 

L a campaña, pues, iniciada por la A g r u ­

pación, imitada por una juventud llena de 

ansias y de deseos, ha de tener digno pre­

mio: el premio de ver reunidos dentro de 

muy poco, en las filas del Socialismo, a to­

dos los trabajadores de Aragón . 

Porque nosotros, confiados en nuestra fe , 

hemos de poner en la campaña toda l a vo ­

luntad y tesón, todo el esfuerzo que sea c a ­

paz de entregar nuestra inteligencia y nues­

tros músculos siempre al servicio de las ideas 

que sustentamos. 

Y así llegaremos al final y podremos sen­

tirnos orgullosos de haber podido reunir con 

nuestro esfuerzo a quienes somnolientos de­

jaban apoderarse de la vida pública a los 

fieles servidores del caciquismo pueblerino, 

rémora principal de España, que contiene 

todas las ideas de progreso. 

E . C A S T I L L O . 

Mis impresiones de Tarazona 
A n t e la hermosa conferencia dada e n T a ­

razona p o r el c o m p a ñ e r o M a n u e l A l b a r y 

los ratos de agradable camaradería que dis­

frutamos con motivo de un acto tan brillante, 

creo que la labor en T a r a z o n a ha de ser 

fructífera. 

Así es que, trabajadores de la tierra, os 

invito a que sigáis e l e jemplo de los traba­

jadores industriales, afiliándonos a la U n i ó n 

General de Trabajadores , para defender los 

derechos que en justicia nos pertenecen, y 

al mismo tiempo, por medio de la organi­

zación, procurad que vuestro sudor sea res­

petado y reconocido como se merece , y ha­

cerles comprender a los patronos que somos 

l a verdadera fuerza eficaz, y que tarde o 

temprano habremos de conquistar la pleni­

tud de nuestros derechos. 

P a r a l legar a esto tenemos necesidad de 

ilustrarnos, frecuentando los centros obreros 

y dedicando las más horas que podamos a 

la lectura de periódicos y libros. H a y que 

huir d e las tabernas, lugares en d o n d e el 

a lcohol atrofia nuestros cerebros y nos con­

vierte e n seres inferiores. Guerra al alcohol 

y amor al libro. 

¡Jornaleros, pequeños colonos , modestos 

arrendatarios d e tierra, tan explotados por el 

caciquismo de los detentadores de las tierras 

que nosotros trabajamos! El día que estemos 

bien organizados, podremos imponer nuestros 

derechos, tendremos Cooperativas, tan pre­

cisas e n nuestra nación. Venderemos los pro­

ductos directamente al consumidor, los ven­

deremos mejor y éste comprará más barato, 

y las rentas serán más bajas, y tendremos 

créditos para comprar simientes selecciona­

das , y mejorarán los cultivos y poseeremos 

modernas herramientas de trabajo, que con 

un menor esfuerzo darán mayor rendimiento. 

Conque , trabajadores: a agruparse con 

verdadero espíritu de compañerismo; a lu­

char para nuestra vida y la de nuestros hi­

jos , y a pensar que no sólo en el campo esta 

nuestro deber, que también hemos de defen­

der, en el socialismo, nuestros derechos ciu­

dadanos. 

A b r i d los ojos, trabajadores del campo, 

y junto c o n los de la c iudad, vayamos uni­

dos a la lucha común, 

M I G U E L P E L L I C E R . 

Rogamos a los camaradas secretarios de 
las organizaciones nos remitan, para su 
publicación, las convocatorias y nota de 
los acuerdos de las Juntas Generales. 
Es muy poco el trabajo que esto les sig­
nifica y, en cambio, tiene gran Interés 

para todos. 

ABSURDOS 
L a o la negra de la reacción ha invadido 

a nuestra ciudad. Los grupos de curas, con 

sus negras sotanas, semejan cuervos en busca 

de un cadáver donde clavar sus picos. Se 

han manifestado con toda libertad, e n pú­

blico y en privado; han organizado actos en 

las calles, algunos de el los hasta con grave 

quebranto para la circulación. N a d i e ha osa­

do estorbarles. N i aun los gobernantes, esos 

gobernantes que a nosotros nos ponen trabas 

y obstáculos. 

Y luego dirán que la ley es igual para 

todos los ciudadanos. Y nadie l o creerá. 

El domingo último quedó bien patente la 

parcialidad de nuestras autoridades. Mientras 

se restringía hasta lo inverosímil la libertad 

de manifestarse a los socialistas, en l a plaza 

del Pi lar disfrutaban los católicos de tales 

garantías que hasta una música militar ame­

nizó la fiesta religiosa. 

Y luego pretenden nuestros gobernantes 

que los de las izquierdas seamos respetuo­

sos con las leyes. ¿ P o r qué no dan ellas el 

ejemplo? 

Estos días llamaron mi atención unos car-

telones, de vivos colores, en los que se anun­

ciaba la venta de corazones. Como anuncio 

comercial, bien hubieran estado puestos a la 

puerta de un comercio. P e r o me pareció un 

sacrilegio colocados en los muros del templo 

metropolitano. 

Estos carcundas son incorregibles. P o r 

comerciar, por sacar dinero, por enrique­

cerse, lo hacen sin temor a los comentarios 

que sus actos, muchas veces ridículos, dan 

lugar. Y habiendo negociado con todo y 

agotado toda clase de trucos y recursos, aho­

ra se deciden a comerciar con los corazo­

nes . E s lo único que les fallaba. 

Resumen de todas estas mojigangas cleri­

cales: que en España no gozan de libertad 

más que los curas, frailes, monjas y mona­

guillos; que el pueblo va persuadiéndose de 

que todo eso de que alardean los católicos 

es una farsa ridícula; de que el P o d e r pu­

blico está incondicionalmente al lado de los 

que n o trabajan, de los que no producen y 

además de no producir, se apoderan de una 

buena parte del presupuesto. 

Y encima se ponen a su disposición las 

músicas para que los curas y caseras dancen 

y se diviertan. Ingrato país para el que tra­

baja; Jauja para los gandules, ¿Has ta cuán­

do va a durar este bochornoso espectáculo? 

J U A N P U E B L O . 

Solución de la anunciada huelga 
de tranviarios 

E l pasado jueves, por la noche, fué dada 

cuenta de haber sido solucionada la proyec­

tada huelga de tranviarios. 

L a fórmula d e arreglo ha sido dictada 

por el gobernador civil, en quien delegaron 

la Empresa y obreros para dar un laudo que 

acabase el conflicto. 

H e aquí la nota dada por el gobernador 

que termina, de momento, el conflicto con 

que se amenazaba: 

"Primera. Q u e la Sociedad Tranvías de 

Zaragoza debe entregar a todos los emplea­

dos que en el día prestan servicio en l a re­

ferida Empresa el importe de la gratificación 

correspondiente al año 1929, la que debió 

ser entregada en el año 1930 (primeros me­

ses del mismo) y que, por lo tanto, T r a n ­

vías de Zaragoza ha de satisfacer, consig­

nando seguidamente a l a notificación de este 

laudo en este Gobierno civil la cantidad a 

que asciende para proceder a su distribución 

conforme a las normas establecidas en años 

anteriores. 

Segunda. Q u e la Asociación Profesional 

de Empleados Tranviarios de Zaragoza y 

la Empresa deben comenzar a estudiar la 

redacción de un nuevo contrato de trabajo 

en el que, con la amplitud que el asunto re­

quiere, y sin premuras de tiempo puedan exa­

minarse las mutuas pretensiones que los con­

tratantes han formulado en este Gobierno o 

puedan formular pera evitar que a la expi­

ración del contrato vigente no tengan ya 

convenidas las nuevas cláusulas que en lo su­

cesivo han de regular sus relaciones". 

L a necesidad de cerrar la edición de nues­

tro periódico nos impide comentar el resul­

tado. 

Lo haremos en el próximo número. 

A las obreras tejedoras 

E n distintas ocasiones nos hemos ocupado 

de la forma vergonzosa en que trabajan las 

obreras de las fábricas de hilados y tejidos. 

Hemos puesto el descubierto la explotación 

inicua de que son objeto esas desgraciadas 

trabajadoras, víctimas de la codicia y de la 

intransigencia patronal. 

E n no pocas ocasiones se les ha dirigido 

llamamientos para que acudiesen a la orga­

nización y formar un núcleo fuerte y po ­

tente que se opusiera a las demasías de la 

clase patronal. 

E n la Unión General de Trabajadores 

existe l e Sociedad del Arte Text i l , que siem­

pre ha demostrado preocuparse de sus afi­

liados, que, sí bien aumentan paulatinamen­

te, no es en la medida que todos deseamos. 

Y esas obreras que exponen sus quejas y 

su descontento en corrillos callejeros, deben 

venir a la organización, donde hallarán la 

atención y defensa para sus vicisitudes. 

E n nuestro organismo se aconseja e n los 

momentos de necesidad y se defiende a los 

que así les hace falta. 

Esa indiferencia vuestra no sólo os perju­

dica de momento, sino para e l porvenir. 

H a n ocurrido casos contra los que no ha­

béis protestado, como en el de la fábrica de 

Leandro Sanz, que obligó a las operarias a 

llevar tres telares. Las que han seguido tra­

bajando, protestan en voz baja y aguantan 

la explotación; las despedidas han quedado 

en la miseria y también se callan ante el 

atropello. N i aun protestaron ni reclamaron 

al no darles ni la semana de tiempo a que 

obliga la l ey . 

N o basta con hablar entre vosotros y pro­

testar en voz baja y alardear de que n o se 

teme a enfrentarse con los patronos. E s pre­

ciso demostrarlo y venir a la organización 

a defender los derechos de todos. 

Es preciso n o repetir lo ocurrido en oca­

sión en que, al decirse que ese señor preten­

día obligar a llevar tres telares y disponerse 

la directiva a hacer la reclamación oportu­

na, fueron las mismas obreras de la casa las 

que hicieron desistir de e l lo . 

E n la Sociedad no nos asustan los patro­

nos y se obra con más fuerza que estando 

desunidos. Estamos dispuestos a tratar con 

quien sea e n el momento oportuno. 

Dejaos d e rencillas y de chismes y acudid 

a uniros con los demás compañeros, en nues­

tra Sociedad de la U n i ó n General de T r a ­

bajadores, cada día más fuerte y más dis­

puesta a la lucha. 

L a unión hace la fuerza, y así, todos per­

fectamente unidos, formaremos un núcleo con 

el que no podrán los patronos ni nadie. 

N o h a y derecho a que hayáis tolerado las 

injusticias que se vienen cometiendo en todas 

las fábricas de Zaragoza, en las que sois 

las más explotadas, las peor pagadas. Y todo 

ello lo soportáis pacientemente, sin protestar, 

con miedo. Eso no debe continuar de tal 

manera. 

E s necesario saber defender vuestros dere­

chos, y cuando no sepáis, habrá quien os 

i n d i c a r á el camino a seguir para evitar que 

tal explotación y tales vergüenzas continúen 

sin que nadie se oponga a ellas. 

Debemos imitar a otras organizaciones 

que han formado sus Comités Paritarios des­

de los que son defendidos los derechos del 

trabajador, y cuando éstos no pudieran ha­

cerlo sería la Sociedad misma. En ellos se 

han obtenido mejoras morales y materiales 

d e las que nosotros carecemos. Y de esto 

nadie sino nosotros mismos tenemos la cul­

pa por nuestra desunión, por dejar que los 

patronos obren a su antojo. 

C o m o de este asunto hemos de ocuparnos 

de nuevo, l o dejamos para el próximo nú­

mero. 
U N S O C I E T A R I O . 
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EL PROBLEMA VITAL DE ESPAÑA 

El problema de la tierra, tal y como hoy 
están estatuídas las leyes, es muy complejo 
de resolver. Pero hemos de convenir en que 
de él dependen todos los problemas huma-
nos. De ahí que ha de ser siempre nuestra 
más honda preocupación resolverlo en jus­
ticia. 

Las leyes amparan la propiedad; pero 
ésta está en pugna con el derecho natural. 

Todo ser humano, al nacer, tiene derecho 
a la vida trabajando honradamente. Pero 
hoy sucede que trabajamos unos, los más, en 
beneficio de los menos. 

Tal como está hoy constituída la socie­
dad capitalista es de todo punto imposible 
que la inmensa mayoría de los trabajadores, 
bien sean manuales o intelectuales, puedan 
vivir con holgura. 

De nada servirá que un obrero de recia 
musculatura o de inteligencia preclara ob­
tenga trabajo diariamente, si éste ha de pa­
gárselo su dueño. Si el dueño de la fábrica, 
el del taller o el de la tierra paga, por ejem­
plo, ocho pesetas de sueldo a sus obreros, es 
porque éstos dan un rendimiento de trabajo 
de diez o doce pesetas. Y así es como el 
dueño de la fábrica, del taller y de la tie­
rra, sin el menor esfuerzo, amasan fortunas 
fabulosas y despilfarran en noches de orgía 
torrentes de oro; mejor dicho, sudor y san­
gre robados a la clase proletaria. 

Es inicuo el uso y abuso de la propiedad 
que redunde en perjuicio de la sociedad, de 
la familia y del individuo. 

Precisa, pues, que la clase trabajadora 
aporte su grano de arena para hacer desapa­
recer la actual sociedad capitalista y estable­
cer una sociedad colectiva en donde todo in­
dividuo, trabajando, tenga asegurado el pan 
de cada día y no sienta el temor ni la in-
certidumbre de que cuando llegue a viejo, 
cuando tenga agotada su potencialidad físi­
ca, vaya a parar a un asilo, con todas sus 
molestias y rigideces, o bien a ser carga pe­
sada para sus familiares. Ha de ser la so­
ciedad quien le asista; por obligación ha de 
estar bien atendido en todo cuanto le haga 
falta, para que los días que viva le sean 
lo más agradables posible. 

Eso es lo justo y humano. 
Hemos dicho al principio que el proble­

ma de la tierra hay que resolverlo en jus­
ticia, puesto que de él dependen todas las 
actividades nacionales. Mientras la tierra 
continúe detentada en manos de esa casta 
parásita, denigrante, estúpida y soez, la liber­
tad y la justicia, en España, serán un mito 
y brillarán por su ausencia. 

La solución del problema agrario radica 

en que el Estado expropie los terrenos de 
señorío, los latifundios, entregándolos a los 
Ayuntamientos para que éstos cedan las tie­
rras a sus vecinos labriegos y trabajadores 
del campo, mediante un canon por aprove­
chamiento, y que el Municipio sea siempre 
el dueño de los terrenos, haga visitas de ins­
pección y castigue al vecino que haga mal 
uso de la tierra. 

Hace falta que el Estado establezca un 
Banco agrícola a baja prima de interés para 
que el labrador pueda adquirir todo lo nece­
sario para el desenvolvimiento de la Agri­
cultura, sin necesidad de ir a parar a ma­
nos de los usureros, que son la polilla de 
los agricultores, único medio de extraer de la 
tierra el máximo rendimiento; sería la reden­
ción de los hombres del agro y, por lo tan­
to, el engrandecimiento de nuestra economía 
nacional. 

Es de necesidad y urgencia que el Estado 
dicte una ley que diga: "Se autoriza a to­
dos los Municipios para que realicen el des­
linde y amojonamiento de los montes comu­
nales, y una vez comprobado que existen 
usurpaciones, se hagan cargo del terreno de­
tentado en un plazo máximo de diez días 
después de realizado el deslinde, dando cuen­
ta a los Tribunales de Justicia contra los 
detenta dores y cantidad de terreno usurpado. 
Como medida preventiva, los que se vienen 
aprovechando de terreno que no es de ellos, 
ingresarán en la cárcel, donde pagarán el 
daño y fraude hecho a la Hacienda, a tenor 
tal y como se pagan los delitos comunes, 
con arreglo al nuevo Código Penal". 

Los ricos han acrecentado sus heredades 
hurtando grandes extensiones de terreno a los 
montes comunales. La ley hecha por los de 
arriba permite la legitimación de estos des­
pojos a los treinta años. La hacienda rústica 
de los Municipios es la riqueza de los tra­
bajadores y hay que defenderla si queremos 
conseguir nuestra emancipación social. 

Los trabajadores tenemos que cumplir una 
misión sagrada y natural, que es: ser diri­
gentes y no dirigidos, como hasta ahora, y 
entonces será cuando haremos desaparecer 
esas anticuadas leyes que permiten que el ca­
pitalista, amparado por la razón de la fuerza, 
nos explote inicuamente, y entonces nosotros, 
amparados por la fuerza de la razón, estable-
ceremos leyes que mantengan el orden, cuyo 
orden consistirá en que todo el que trabaje 
coma, y el que no, que se muera de hambre. 

JUAN SANCHO GARCÍA. 

Ejea. 

Ante unas manifestaciones 
El general Berenguer asegura que están 

muy próximas las elecciones y que éstas se­
rán "brutalmente sinceras". 

Ante tales manifestaciones, ya afilan los 
dientes para próximas promesas los partidos 
llamados liberales, con objeto de obtener, 
mediante ellas, los votos de los trabajadores. 

Pero hay una realidad en la historia po­
lítica de nuestro país, y es ella, que ante las 
promesas de estos viejos servidores del ca­
ciquismo y de la Monarquía sólo han busca­
do la compra mediante la coacción del voto 
de los desheredados. 

Prometieron en días de elecciones, cuan­
do el acta podía peligrar, que darían tierra 
para cultivar a los campesinos; y la tierra 
no llegó ni llegará jamás, porque son esos 
mismos señores los dueños de grandes cotos 
y latifundios que producen la miseria nuestra. 

Prometieron puentes, carreteras, canales, 
pantanos, y todo quedó, una vez adquirida 
el acta, olvidado y abandonados sus electo­
res, y si alguna vez, alguno de éstos, por in­
justicias cometidas por los caciques de los 
pueblos, dignos representantes de esas aves 
de rapiña, tuvieron que recurrir a ellos, ha­
llaron muertos sus ecos y sólo encontraron 
en los mismos el defensor de los intereses 
del privilegio. 

Por esto, camaradas de Gallur, ante el 
anuncio de las próximas elecciones, debemos 
prepararnos, organizados en la U. G. T. y 
desde ella combatirlos; no dejar vender ni 
a uno solo siquiera su conciencia, ya que ello 
es perjudicial a los intereses del proleta­
riado. 

Cuando llegue ese momento, sólo debemos 
entregar nuestro voto a los representantes del 
pueblo elegidos por la soberanía de nuestras 
organizaciones y avalados por la condición 
da ser explotados como nosotros, única ma­
nera de que nuestros clamores de justicia 
tengan eco y único modo de destruir la 
ponzoña y caciquismo, representante omní­
modo del privilegio. 

Camaradas de Gallur, alerta. En estos 
momentos, nuestro sitio está en la organiza­
ción obrera, desde la cual pondremos la ba­
rrera infranqueable a quien, con sus prome­
sas, esconden al sentimiento despreciable del 
despotismo. 

UN GALLURANO. 

Gallur. 

El cinismo, en marcha 

Con un cinismo inconcebible ha dicho al­
guien que la libertad ha sido atropellada 
al no consentirse, sin protesta, la propaganda 
política que realizan los de la U. M. 

Yo no sé qué entenderán por libertad 
esas gentes que durante siete años la han 
tenido secuestrada y no han tolerado ni la 
más leve expansión del pensamiento. 

¿Significaría respeto a la libertad, que un 
día se abriesen las puertas de los manico­
mios para dejar salir a los que, faltos de 
razón, se hallan allí recluidos? 

¿Sería un acto de libertad, abrir los cala­
bozos donde purgan sus delitos los crimina­
les y asesinos? 

¿Sería un acto de libertad consentir que 
los atacados de una enfermedad contagiosa 
andaran sueltos por las calles, amenazando 
con una epidemia? 

Pero ¿es que puede pedir libertad quien 
de tal manera la atropelló? ¿Es que no tie­
nen perfecto derecho los españoles a protes­
tar de que gocen de derechos los que se bur­
laron de las leyes y se mofaron de todo lo 
que significaba cultura y progreso? 

Debe ampararse, debe protegerse, a todos 
los ciudadanos que honradamente trabajan, 
que con nobleza cumplen con los deberes 
que la ciudadanía impone. Pero a esos pro­
pagandistas de un sistema político vergon­
zante, que, de durar un año más, acaba no 
sólo con la Hacienda, sino con la honra de 
España; a esos apóstoles de un período de 
inmoralidades, de atrojellos y de vejaciones; 
a esos portavoces de una Dictadura que tie­
ne en su haber tantos agravios para la libre 
emisión del pensamiento, ¿cómo se les va a 
conceder la libertad, si otra vez la estran­
gularían? 

No, no; no debe haber tolerancia para 
esos hombres que son los genuinos represen­

tantes de siete años de inmoralidades, de 
siete años de persecuciones, de violencias y 
de fraudes escandolosos. Para esos señores 
no debe haber más que las cárceles para 
purgar sus delitos; o los manicomios, si se 
prueba que su mentalidad está averiada; o 
los hospitales, si los médicos creen que la 
salud pública está amenazada con la pre­
sencia de esos miembros de un cadáver, to­
davía insepulto. 

Los derechos, para el que sabe ejercerlos 
con dignidad; libertad, para el que sabe 
hacer de ella un uso noble y caballeroso; 
para esos desahogados, sólo el desprecio más 
absoluto de los hombres honrados se merecen. 

Hay que aplicar a estos propagandistas de 
una causa perdida, la ley del talión; así se 
darán cuenta de lo criminal que fué su con­
ducta cuando imponían el silencio a todos 
los ciudadanos, sin otra tazón que la fuerza. 

F. ROBECU. 

C O S A S 
Se anuncia la construcción de una fas­

tuosa mansión, para estudios religiosos de 
una poderosa Orden, en solares zaragozanos. 
El proyecto es de profunda humildad cris­
tiana. Sólo la pequeñez de catorce millones 
de pesetas. ¡Los infelices siervos del Señor 
no disponen de más, por ahora! 

Parece que algunos concejales del Ayun­
tamiento de Zaragoza han propuesto que al 
paseo superior del Cabezo de Buena Vista 
no puedan llegar los automóviles, y que al 
propio tiempo, aquel bello mirador se cierre 
con una barandilla más o menos artística. 
¡Para que luego digamos que los conceja­
les no piensan con la cabeza! Porque esto 
está muy bien, sin ironías ni nada. 

Confesamos nuestra ignorancia al no sa­
ber que la "Benemérita" tenía ya a su dis­
posición ametralladoras y gases lacrimóge­
nos. Pero el ensayo general "con todo", he­
cho en la última Asamblea Repubjlicana. 
celebrada el domingo último en la Plaz de 
Toros de Madrid, por tal cuerpo, aunque no 
pasase de una "exposición", nos ha sacado 
de dudas. Claro es que Berenguer dijo al 
siguiente día que esto ya se lo había encon­
trado "hecho". ¡Qué inocencia, qué candor! 

Alba, Romanones, García Prieto, Villa-
nueva, Bugallal, Cambó, conde de la Mor­
tera..., y ya no quedan mas. Y puede, puede 
que aún se pueda descontar a alguno, aun­
que ya están bien todos juntos. 

Bien que Delgado Barreto y Albiñana, 
con sus "Legionarios desconocidos", son una 
gran cosa para salvar y mantener el régi­
men actual. ¡ Ladrar, vaya si ladran I 

La Agrupación Protectora de Artistas 
Aragoneses tiene una gran misión: la que 
indica su título. 

Tal entidad ha sido llevada a los Tribu­
nales, y condenada en ellos, por no pagar 
sus honorarios a la pianista que tenía a su 
servicio. 

Así protege la Agrupación a los artistas: 
no pagándoles. Bonita actuación. 

Juventud Socialista 
La Juventud Socialista de Zaragoza, des­

de el día 1.º de octubre se ha hecho cargo 
de la venta de libros y folletos editados por 
la Gráfica Socialista. 

Con tal motivo suplica a los compañeros 
de las organizaciones locales y a los cama-
radas de la región se sirvan enviar los pedi­
dos al Presidente de dicha entidad, quien 
facilitará cuantos datos y folletos soliciten. 

En el próximo número daremos cuenta de 
las últimas publicaciones recibidas para cono­
cimiento de nuestros compañeros. 

Al mismo tiempo anuncia que proseguirá 
la campaña de propaganda, para lo cual tie­
ne organizado para el día 19 del actual otro 
acto a cargo de destacados camaradas de la 
organización socialista 

Sociedad de Albañiles "El Trabajo" 

Elección de Vocales 

En la elección verificada el pasado do­
mingo en el domicilio de la Sociedad de 
Albañiles y Peones "El Trabajo", de la 
U. G. T., resultaron elegidos los siguientes 
compañeros para ocupar cargos de vocales 
en el Comité Paritario de Construcción: 

Godofredo Romanos Sinosian, José Grau 
Balbitor, Daniel Agreda Hernández, Agus­
tín Grao Regadío y Augusto López Martín. 

CORRESPONDENCIA 

Jesús Moreno.—Publicaremos su artículo. 
Miguel Larrodé.—En el próximo número 

irán sus cuartillas. 
Domingo López.-—También publicaremos 

su articulito. 
Teófilo Navarro.—Recibimos sus cuarti­

llas. Irán en otro número. 
Feliciano Arenaz. — Con la copia en­

viada y su carta haremos unas cuartillas. 

ALMACÉN DE SAN PEDRO 

MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nila. Muebles y Antigüedades 
S A N P A B L O , 3 9 

TELÉFONO 24-45 

A l m o r r a n a s - V a r i c e s - Ú lceras 

Cura radical SIN OPERACIÓN 
NI DOLOR -:- Procedimiento español 

propio y único, sin esclerosis. 

Jaime Ledesma 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis 

Alfonso I, núm. 16, ent lo . 

CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 

Café Exprés — Café Bar 

ROJO Y BLANCO 
Salón Billares 

Licores — Vinos 

Plaza de la Constitución 

Tip. LA ACADÉMICA - Galo Ponte, 3 y 5 

Corsés Ortopédicos 
de todas las clases 

Aparatos para desviacione de 
pies y piernas en general - Bra­
gueros especialidad de la casa. 
que garantizan la absoluta con­
tención de la hernia - Treinta 
modelos de diferentes clases, se-

gún casos 
CONSTRUCTOR 

M. LACAMBRA 
Venta a plazos y al contado 

Piernas y brazos artificiales 
Fajas para operados de hernia, 
ventral, riñón móvil, estomacal, 
vientre caído, operados de apen­
dicitis, obesidad, dilatación de 
estómago. Se dispone de señora 
especializada para probar y co­
locar los aparatos a las señoras. 

M i g u e l S e r v e t , 12 
ZARAGOZA 

Grandes descuentos a los enfermos de 

LA MUTUALIDAD OBRERA 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 

Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86 , pral. 

ZARAGOZA 

Instituto Antirreumático 
Médico-director y propietario 

Francisco Jiménez Lambea 

Baños de vapor — Obesidad 

Baños eléctricos 

Electr ic idad — Masajes. 

Avenida Siglo XX 
(TORRERO) 

E L C O M B U S T I B L E 

ECONÓMICO 

M Á S LIMPIO 

R Á P I D O 

EL GAS 
Instalaciones gratuitas y en alquiler 

Aparatos a plazos 
OFICINAS 

C O S O , 52 — Z A R A G O Z A 

Clínica Ortopédica 

E . B A E Z A 
Aparatos ortopédicos para 

H E R N I A D O S 
Brazos y piernas artificiales 

Corsés ortopédicos 
Desviaciones de pies y piernas 

Consulta: 12-2 y 5-7 horas 

Plaza del Pilar, 17, 18 y 19, ZARAGOZA 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos. 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca):-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - H ier ros - Metales 

CLASES ESPECIALES PARA OBREROS 
Métodos fáciles y rápidos de enseñanza con procedimientos 
adecuados para obreros que no tienen estudios superiores . 

ORTOGRAFÍA - REFORMA DE LETRA - ARITMETICA 

Clases de una hora: 6 pesetas :-: De dos horas: 10 pesetas. 

COMERCIO 

IDIOMAS KÜHNEL 
IDIOMAS 

COMERCIO 

Plaza Constitución (entrada, Mártires, núm. 1, 3.º) 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

F U N D A D O E N 1 8 7 6 

Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1930. . . . 46.939.328,08 pesetas. 
Libretas en circulación en dicho día. 39.327 — 
Intereses abonados a los imponentes en 1929. 1.289.408,01 — 

Se admiten imposiciones de 1 a 20.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 de in­
terés anual. Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días, de nueve a una 
y de cuatro a seis. 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas ventajosísi­
mas para los prestatarios. Como esta institución es exclusivamente benéfica, no tie­
ne que repartir dividendos a los accionistas, y, por consiguiente, todas las ganan­
cias que se obtienen se destinan a aumentar las garantías que responden al capital 
de los imponentes, que por esta circunstancia alcanza en este Establecimiento el 
máximum de seguridad. Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, 
esta Institución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas, 30 
Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral, izquierda 
T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5'00 pesetas. 
Semestre . . . . 2 ' 5 0 * 
T r i m e s t r e . . . . 1'25 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s aunque n o s e p u b l i q u e n 

H A B L A U N O B R E R O 

Peregrina opinión de un intelectual 

En un periódico diario, en La Voz de 
Aragón, he leído un artículo, magnífico de 
forma, del ilustre literato A . Hernández 
Catá. 

He dicho magnífico de forma. Pero no 
puedo decir que es magnífico de fondo, por­
que a lo largo de su prosa—que quiere ser 
razonable—se hace la apología de la clase 
burguesa. 

Y o no sé si las ideas vertidas en el ar­
tículo de referencia serán reflejo de la ma­
nera de pensar de su autor. Me inclino a 
creer que no, porque la tesis que sustenta la 
pone en boca de "un caballero de mejillas 
rosadas, de ojos agudos y de roseta en el 
ojal" con quien, ocasionalmente, tuvo oca­
sión de charlar en la terraza de un café. El 
caballero en cuestión—ya lo habrá compren­
dido el lector—era un burgués. 

Es peregrina la teoría del personaje de 
referencia. Es peregrina... y obtusa. 

En efecto, ¿cabe concebir que para que 
exista el progreso sea condición indispensa­
ble la existencia de la burguesía como clase? 
La inteligencia y el talento no son patrimo­
nio exclusivo de las clases adineradas. Si 
algún día, en una sociedad mejor organiza­
do, éstas llegaran a desaparecer, la inteli­
gencia—determinante de todo progreso mate­
rial y espiritual—seguiría ofreciendo a la 
Humanidad sus frutos portentosos. 

La burguesía no es, en manera alguna, la 
flor del progreso. Será, si acaso, el resultado 
de un sistema económico y social que se basa 
en la injusticia. La flor del progreso—yo 
así lo entiendo—es el acervo de conocimien­
tos, es el caudal de sabiduría, es el conjunto 
de avances, es la cantidad de bienestar que 
el espíritu humano ha ido, en una intermi­
nable serie de siglos, elaborando. ¡Mengua­
do progreso sería el que la Humanidad al­
canzase, si, como signo representativo de 
perfección moral, sólo pudiese presentar ante 
los ojos atónitos del Tiempo y de los mi­
llones de esclavos que han existido, el tipo 
del burgués, es decir, del amo... 

El tope, la aspiración a que todo orden 
social que quiera ser justo debe propender 
es la desaparición del privilegio. Venimos, 
al nacer, a una casa—el mundo — que es 
nuestra, de la Humanidad. Que a todos nos 
rigen los mismas leyes naturales es evidente. 
Prescindiendo de lo que nos dicen las reli­
giones, es indiscutible que todos somos her­
manos, puesto que todos somos hijos de la 
misma madre, de la Naturaleza. Y si esto es 
así, como lo es, ¿en virtud de qué razón 
se quiere que esté la especie humana dividi­
da en dos clases, estableciendo la hegemonía 
arbitraria de la una sobre la otra? ¿En vir­
tud de qué derecho, como no sea el de la 
fuerza, se quiere que haya siempre expolia­
dores y expoliados, amos y siervos, gentes 
que trabajan en beneficio ajeno? ¿Qué fra­
ternidad es esa que, apartándose de todas 
las leyes divinas y humanas, se preconiza? 

Se me podrá argüir que los burgueses tam­
bién trabajan. Esto es verdad en algunos 
casos. Hay burgueses—los pequeños burgue­
sas—que llevan la dirección de su negocio. 
Pero la alta burguesía no tiene necesidad de 
trabajar y no trabaja. Tiene a sueldo un 
ejército de chupatintas—contables, adminis­
tradores, escribientes—que le lleva la direc­
ción del negocio magníficamente. Aquí el 
papel de la burguesía es bien sencillo. Con­
siste, simplemente, en aprovecharse del tra­
bajo de los demás. 

Pero el que la burguesía se llegase a eli­
minar como clase, ¿quiere decir que la In­
dustria, la Agricultura, el Comercio y todas 
las actividades de la producción no tendrían 
cerebros capaces de hacer que alcanzasen 
un insospechado desarrollo? La inteligencia 
—ya lo he dicho-—no es patrimonio exclu­
sivo de una clase. También entre los obre­
ros, señores burgueses, hay personas de talen­
to esclarecido. Y entre esas personas de ta­
lento esclarecido—o entre las procedentes del 
campo burgués, es igual—bien se podría ele­
gir quien dirigiese los talleres, quien diri­
giese el Comercio, quien supiese sacar de 
los predios rústicos—convertidos en granjas 
agrícolas—la máxima utilidad. 

No se me alcanza por qué, desaparecida 
la burguesía, no habría conciertos, exposi­
ciones ni imprentas. El buen burgués que 
opina de esta forma cree que la famosa frase 
de "no sólo de pan vive el hombre" está 
dicha para él sólo. Y no es así. Porque 
también el obrero—que no vale menos que 
él en el orden de la Naturaleza—tiene un 
espíritu susceptible, si se le cultiva, de sen­
tir los inefables apetencias de la armonía y 
de saber y de la belleza y del amor y del 
bien. Coged un diamante en bruto. No tiene 
brillo, ¿verdad? Pero pulidlo y colocadlo 
delante de un rayo de sol y aquella piedre-
cilla obscura, opaca, sin brillo, es ahora un 

foco de luz. Esto es el obrero, sumido, a 
causa de la defectuosísima organización de 
la sociedad, en las tinieblas de la ignorancia. 
Este es el obrero. Pero cultivad su inteli­
gencia y su corazón, pulidlo como el lapida-
rio pule el diamante, y veréis... Habría más 
conciertos, habría más exposiciones, habría 
más imprentas y librerías, porque una sed 
inextinguible de belleza, porque un afán in­
menso de superarse, porque un anhelo fer­
voroso de instruirse los haría necesarios 

El articulista—el burgués, mejor dicho— 
sienta la afirmación de que el maquinismo 
es el padre de la superproducción y del co­
mercio excesivo y apunta la posibilidad de 
que tenga que ser modificado. 

Modificado, bien. Pero ¿en qué sentido? 
No creo que sea en el de restringir la pro­
ducción de máquinas, porque las máquinas 
están llamadas a cumplir una misión altísi­
ma: liberar al hombre del esfuerzo corpo­
ral. Que vaya en contra de las máquinas 
el obrero que se ve desplazado por ellas, 
bien. ¡Pero la burguesía! 

En cuanto a la superproducción, ¿la hay 
verdaderamente? Julio Senador, en un lumi­
noso libro escrito recientemente, demuestra 
que no. Y no hace falta acudir a Senador 
ni a ningún economista para convencerse de 
que así es. La inmensa mayoría de las gen­
tes—las clases media y obrera—no pueden 
adquirir, a causa de los exiguos sueldos, no 
ya las cosas supérfluas que contribuirían a 
hacer amable la vida, sino las verdadera­
mente indispensables. No se puede hablar de 
superproducción cuando la pobreza de las 
gentes que trabajan en las fábricas, en los 
talleres, en las minas, en los campos, ofrece 
manifestaciones degradantes. 

Quizá tengamos mucho de cándidos los 
que creemos en el advenimiento de una so­
ciedad nueva. Eso, por lo menos, es lo que 
dicen las gentes interesadas en que subsista 
el presente estado de cosas y las que por su 
pobreza mental o su dureza de alma no se 
conmueven ante el diario espectáculo de la 
injusticia. Pero vemos que las utopias de an­
taño son realidades hogaño y no considera­
mos un disparate el que, derribando, si es 
necesario, todo lo viejo (que por instinto de 
conservación se opone a todo lo nuevo) naz­
ca una sociedad más justa. El que las leyes 
morales de cien espíritus puros, desde Con-
fucio a Cristo, no hayan conseguido que los 
hombres se comporten como hermanos, no 
quiere decir de ningún modo que no llegue 
a conseguirse. Yo creo que esas doctrinas 
son leyes que están dentro del orden de la 
Naturaleza y que, por lo tanto, pese a todas 
las oposiciones, tienen a la fuerza que cum­
plirse. ¿Por la violencia? ¡Quién sabe! 

El capitalismo no tiene entrañas. Todo lo 
supedita al negocio y no hay consideración 
ni ley moral que se anteponga a su conve­
niencia. Atropella la razón, salta por enci­
ma del derecho, conculca las leyes, soborna 
en ocasiones a los encargados de administrar 
justicia, y en el obrero—a quien explota sin 
misericordia—no ve a un igual, sino a un 
inferior. En el fondo de su caja de cauda­
les, que es donde tiene su punto sensible, 
guarda arrinconadas y llenas de polvo esas 
excelsas cosas que se llaman corazón y sen­
timiento. Preguntadle qué es eso. No lo sabe. 
Pero habladle de la necesidad de que limite 
sus ganancias, y veréis, veréis... Fracasó el 
capitalismo. ¿Qué mucho que el obrero de­
see su desaparición? 

Con el actual sistema capitalista no nos 
aguarda a los obreros más que un porvenir 
de miseria. No nos aguarda, para cuando 
seamos viejos, más que la mendicidad o el 
asilo. Si luchamos con ahinco por que nues­
tras condiciones de vida cambien, ¿se nos 
podrá decir que cometemos un delito? 

El delito lo cometen quienes, como los 
propietarios de las minas de Las Guardas 
(Sevilla), dan a sus obreros, además de un 
trato inhumano (causa por la que éstos se 
han quejado), jornales de 3'25 y 4'25 pese­
tas; quienes, como los capitalistas europeos 
establecidos en China, hacen trabajar ago­
tadoras jornadas de catorce y dieciséis ho­
ras diarias a desgraciadas mujeres e infeli­
ces niños; quienes, como los burgueses de 
todo el mundo, se lucran del sudor ajeno y 
ganan el pan con el sudor de la frente de 
los demás. 

Ha hablado un obrero que no suele ex­
presarse por blasfemias, como dice Hernán-
dez Catá que se expresan los obreros de los 
muelles, de las sentinas y de los pozos mine­
ros. Y la manera de pensar de ese obrero, 
reflejada en las líneas que anteceden, no creo 
que sea causa determinante — como en el 
caso de los abusos cometidos por los hijos 
de los "malos pastores"—de probables futu­
ras degollinas. 

TEODORO CEBRIAN. 

La crisis musical en Zaragoza 

La Prensa en general hace tiempo que se 
preocupa de la situación en que van quedan­
do los profesionales músicos, debido a la 
implantación del llamado cine sonoro y de­
más aparatos mecánicos. 

Agradecimiento le debemos, así como al 
público en general, al reconocer y condolerse 
de la tragedia que tenemos encima; pero nos­
otros, los músicos, no debemos solamente 
adoptar el papel de resignados, sino que, 
aprovechando el ambiente favorable, debe­
mos tomar parte activa en la solución de 
este conflicto, buscando soluciones que pue­
dan llegar a un fin práctico que, de no so­
lucionar crisis tan aguda, vayan abriendo el 
horizonte a nuevos derroteros, y al mismo 
tiempo se inicie por sí sola una competencia 
demostrativa de lo que es la verdadera mú­
sica comparada con los aparatos mecánicos 
que la fabrican. 

A nadie se le oculta que ir contra el pro­
greso sería pecar de una ingenuidad infan­
til, pero esto no es óbice para que las em­
presas explotadoras de estos inventos tien­
dan a la destrucción completa de una pro­
fesión tan digna como necesaria a la Hu­
manidad. 

En el orden general, el músico de otras 
naciones ha merecido más consideraciones por 

parte de sus compatriotas. Sus Gobiernos, 
a las empresas de cine sonoro que han sos­
tenido sus agrupaciones, les han eximido de 
ciertos impuestos, otros los han disminuido, 
y los hay, como en Méjico, que con el ob­
jeto de elevar el amor a la Patria, exigen 
a las empresas no prescindir de sus agrupa­
ciones para que interpreten el himno na­
cional. 

En el orden interior, Zaragoza es una po­
blación que, si verdaderamente posee estí­
mulo por seguir su camino progresivo, tie­
ne campo más que suficiente para solucio­
nar, en gran parte, dicha crisis. 

El Ayuntamiento debe dotar a Zaragoza 
de la tan deseada Banda municipal, para 
poner a la población al nivel de cualquiera 
provincia española y también de muchos pue­
blos, ya que es vergonzoso que no exista ya 
dicha Corporación musical. 

El pueblo, con las sociedades obreras, cen­
tros culturales y artísticos a la cabeza, se 
sobra para sostener una Orquesta de con­
ciertos. 

Y por nuestra parte debemos hacer cons­
tar que, tanto la Banda como la Orquesta, 
están organizadas, se han presentado al pú­
blico siempre con éxito, y algunas de dichas 
agrupaciones se han sostenido varios años, 
aunque en completa crisis monetaria, y debe­
mos darnos cuenta de que el músico no 
puede sostener estas agrupaciones artísticas 
y culturales por amor al arte, pues, como 
los demás ciudadanos, tiene que vivir y sos­
tener a sus respectivas familias. 

Estos soluciones no encierran ninguna uto­
pía, pues son completamente realizables y al 
mismo tiempo de una necesidad apremiante 
para que Zaragoza tenga su importancia ar­
tística, tan necesaria en los pueblos para ele­
var su educación espiritual, dulcificando su 
sensibilidad y hacerle sentir todas las sensa­
ciones emotivas que encierra tan bello arte. 

Las circunstancias actuales no pueden ser 
más favorables para la solución de tan grave 
conflicto, que parece ser va interesando a to­
dos. Salgamos de la indiferencia y resigna­
ción que tanto nos caracteriza y perjudica. 
Entremos en una nueva fase de actividad, 
llena de entusiasmos, y, si verdaderamente 
está en el ánimo de todos ayudarnos, la con­
secuencia puede ser la solución de una cri­
sis que tanto preocupa a todos los pueblos 
cultos. 

Zaragoza. 
FELIPE SANZ. 

De la Asociación de Profesores músicos 

Manuel Ciges Aparicio, el gran escritor, ha publicado un magnífico artículo en 

El Mercantil Valenciano. 

En él hay conceptos magníficos al ocuparse de la difícil situación por la que 

atraviesa España. En el fondo plantea el problema fundamental de la nación, 

que es el problema de régimen. 

Resumiendo sus impresiones dice: 

«Se t r a t a de u n a p r ó x i m a c r i s i s t o t a l , s in c o n s e c u e n c i a s i n m e d i a t a s ; 

a lgo c o m o u n a b o m b a d e r e t a r d o q u e e m p l e a r á v a r i o s d ías en es ta ­

llar. Un mensa je a l pa í s . U n a r e n u n c i a d e a l t í s ima r e p r e s e n t a c i ó n . 

U n a exa l t a c ión f ami l i a r al p u e s t o v a c a n t e . Un c a s a m i e n t o en b r e v e 

p l a z o . . . » 

Interesantísimo. En las altas esferas escucharon, sin duda, el discurso que 

Ossorio y Gallardo pronunció en el Centro Mercantil de nuestra ciudad. 

Todos recordamos el remedio que Ossorio y Gallardo juzgó necesario para re­

solver el problema político planteado en España. 

LA LLAMADA LIBERTAD DE PRENSA 

Con gran razón dijimos en anteriores nú-
meros que la situación creada a la Prensa 
con la supresión de la censura era más di­
fícil y peligrosa que la anterior. 

Son numerosos los periódicos que han vis­
to recogidas sus ediciones y escritores proce­
sados. Las denuncias llueven por todas par­
tes. Basta un comentario, la reseña de un 
discurso para que se recoja el periódico y 
se incoe el correspondiente sumario. 

El Liberal, de Bilbao, ha sido denun­
ciado siete veces; El Pueblo, de Valencia, 
El Mercantil Valenciano, El Progreso, de 
Barcelona, y otros, han sufrido las conse­
cuencias del levantamiento de la censura; e 
igualmente numerosos semanarios de izquier­
da han tenido idéntico trato. Hasta Prensa 
de derechas, como son El Pueblo Vasco y 
El Mercantil Valenciano se ven envueltos en 
los procesos correspondientes. 

También a Zaragoza ha llegado la ra­
cha. El pasado domingo fué denunciado y 
recogida la edición del semanario Saeta, y 
han sido nombrados un magistrado y un fis­
cal para intervenir en cuanto se relacione 
con las denuncias a Prensa o por discursos. 

A Saeta hemos de decirle que lamentamos 
sinceramente el "tropiezo". 

Como consecuencia del discurso pronun­
ciado por Indalecio Prieto en el teatro Prin­
cipal, ha sido ordenada la apertura de su­
mario para depurar si existe o no responsa­
bilidad en lo dicho por nuestro camarada. 

Lo esperábamos. Sinceramente lo decimos. 
No hay discurso de Prieto que no sufra la 
correspondiente denuncia. Y tras ella la de 
El Liberal, de Bilbao, del que es director. 

Las denuncias contra El Pueblo y El 
Mercantil Valenciano fueron por haber pu­
blicado el discurso pronunciado por Prieto 
en Zaragoza. 

Esto confirma lo que dijimos hace días: 
que la situación para la Prensa es peor, 

mucho peor, que antes de ser levantada la 
censura. 

Por lo que se refiere a VIDA NUEVA en 
este aspecto hemos de hacer una adverten­
cia: que procuraremos, siempre que podamos, 
eludir motivos que pudiran recoger nues­
tro periódico. 

No nos asusta ninguna clase de respon­
sabilidad en tal asunto: no nos causarán 
preocupación alguna cincuenta procesos. 
Pero VIDA NUEVA necesita salir a la calle y 
que sea leído; y tiene que ir a los pueblos 
para mantener el contacto semanal con aque­
llos compañeros. 

Nos es más útil la difusión del periódico 
que publicar una frase, una palabra, que, 
aun siendo justa, habría de enojar a quien 
puede dar órdenes para recoger nuestra edi-
ción. 

Porque, además, la mayor parte de eso 
que pudiera ser denunciable está en el pen-
saminto de lodos los lectores.. Basta con 
tener en las manos un ejemplar del periódi­
co para que acudan a sus labios frases más 
duras que las que a nosotros pudieran aca­
rrearnos una denuncia. Y por decirlas no 
haríamos mayor labor en pro de los ideales 
que defendemos. 

Cuando lo juzguemos necesario, preciso, 
diremos lo que deba decirse y como sea con­
veniente. Repetimos que no nos asustan las 
iras ni las indignaciones de nadie. Ni los 
procesos y todas las persecuciones que pudie­
ran venir. 

Por ahora, sin utilidad, no queremos ha­
cer el "primo". Porque hacerlo sería tirar el 
dinero que nos cuesta, los cientos de pesetas 
que habría de costarle a nuestra administra­
ción. 

Somos pobres—con honra lo decimos—y 
el esfuerzo que realizamos publicando VlDA 
NUEVA queremos que sea aprovechable para 
el ideal que defendemos. 

Propaganda socialista en la región 

Durante unos días ha estado entre nos­
otros nuestro querido compañero y amigo 
Manuel Albar, redactor-jefe de El Socia-
lista, de Madrid. 

Manuel Albar, que deseó un descanso en 
sus tareas diarias, vino a nuestra ciudad con 
el propósito de posar, con sus deudos y 
amigos, los bien ganados días de asueto, 
vió defraudadas sus esperanzas ante la in­
dicación, el deseo de los camaradas de los 
pueblos, de que fuese en viaje de propa­
ganda a dirigir la palabra a esos buenos 
amigos. 

Y Albar, siempre dispuesto a laborar en 
pro de sus ideales, accedió gustoso a tal 
requerimiento. 

Nuestro camarada ha visitado los pue­
blos de Gallur, Alagón, Tauste, Magallón, 
Tarazona, Borja y Belchite. 

En todos ellos produjeron gran entusias­
mo los discursos, magníficos de fondo y de 
forma, del amigo Albar. 

Junto con él, en Gallur y Tauste, nues­
tro camarada Eduardo Castillo dejó oir su 
voz llena de entusiasmos, de cálidas frases 
que arrancaron aplausos entusiastas. 

En todos los pueblos, la concurrencia fué 
grandísima, demostrativa del entusiasmo que 
existe en los pueblos por nuestras organiza­
ciones. 

En sus discursos, Albar expuso con per-
fecta videncia el estado actual de la política 
en España, los defectos de que adolecen las 
modalidades políticas en que se desenvuelve 

el régimen actual y los medios que deben ser 
puestos en práctica para llegar a un momen­
to en que la justicia y la paz sociales sean 
una realidad. 

Expuso claramente el impulso que adquie­
ren los ideales socialistas, únicos por los cua­
les puede llegarse a la liberación política y 
económica de las colectividades y del indi­
viduo. 

Insistimos, pues, en el éxito logrado por 
Manolo Albar en su viaje de propaganda. 

Tenía el propósito de haber continuado 
a otros pueblos en los que fué solicitada su 
presencia, pero el trabajo le reclamó para 
reanudar sus tareas periodísticas y el jueves 
último marchó de nuevo a Madrid. 

Los días pasados entre nosotros fueron de 
gran satisfacción para los muchos amigos 
con que Albar cuenta en Zaragoza y la re­
gión. 

El afecto expresado al querido camarada 
a su arribo a esta ciudad, se lo reiteramos 
a su marcha. 

LUIS LÓPEZ 

La Flor de la Sierra 
Clarete predilecto 

Especial para Fondas y Hoteles 
Bodegas en Almonacid de la Sierra 

DESPACHO EN 

SAN VALERO, 8 y 10 
Z a r a g o z a 

JOAQUIN RASAL 
Lanas especiales para colchones 

Miraguano— Crin vegetal 
Se confeccionan colchones a la inglesa 

Democracia, 19—Zaragoza 
TELÉFONO 26-18 

Tintorería Imperial 
A V A P O R 

Tinte, limpieza y planchado de trajes 

Méndez Núñez, 16, y D. Jaime I, 45 


